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LOS ESCRITORES CAEN EN DEFENSA 
DE LA CULTURA 

Gustavo R^ler y Luckae 

Bü escritor hCmgaro lAckas Ma­
te! Jaika ba caSdo muerto,en los 
trente» de Diestra Libertad. Gus­
tavo Begler, prestigioso escritor 
alemán, está Iierido. Se aumenta 
la lista de los cpie en tierra espa-
fiaüa dejan su sangre generosa. 
Nosotros saitimos hoy el corazón 
a|>re«urado hacia su sacrificio por 
nosotros, por nuestra Eapafia, por 
"su" £)^>aeia. La flor de la intoli-
gencst aotifascteta del mundo ha 
venido a defender oon las armas 
ei derecho al pensamiento libre. 
Son los hombres de la humanidad 
progresiva de que habió Stalin; 
aqtgeüos que pusieron "la vida por 
•a ley, al tablero", según reeogló 
Antonio Machado de nuestro gran 
Jorge Manrique. Sus nombres y 
memoria no irán "a dar a la mar", 
| tno que quedarán entre nosotros 
7 en ti recnerdo de gloria qne de­
jaremos a nuestros hijos. 
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SPUES DÉLA BATALLA 
Por GUSTAVO REGLER 

MASAXA BE íPASOETA, 
28 DE SÍAESO » E 19SÍ 

La pag de la mañana de Pas-
í̂ wa se extiende sobre el campo 
IKe la batalla acaba de labrar, 
^or el Este, allí, en él alba, se 
litbujan las nuems líneas. Victo-
'tosame^te se levanta el sol. En 
ios árboles heridos la resina co-
' re como lágrimas retardadas 
"•ífe tanta desdicha. Los embu­
dos cavados por las granadas se 
(¡¡erran, tumbas apresuradas, so-
^re los cadáveres enemigos. 

Durante ocho días, la trágica 
'•snpestad ha nigido, el despia-
^^'do graniso de acero ha silba-
«3, la tierra ha temblado bajo el 
'"'•tnilloo de la artillería, las 
"^istralladoras han cantada su 
P'iitsante canción. Con las rafa-
Sas de ¡as armas se mezclaron 
>-^s torrentes de la lluvia, remo-
'-'iendo la tierra bajo los dedos 
"'i^pados de los moribundos, sal-
P'can-io de barro las botas de los 
moldados, refrescando las patas 
calurosas de los caballos, que-
^fuio los puños y las cairas de 
«̂s patrullas nocturnas. Por fin, 

'« tercera tempestad se levüntó: 
^} ataque atravesó la granizada 
«€ acero y el viento helado; el 
^«•stillo en la altura y la ciudad 
^J>ajo, cayeron bajo la violencia 
«eí asalto. A la tarde, una vas-
fo extensión de nieve ciibría, co~ 
'''o una dulce gasa, la placidos 
"°¡ Campo. 

Por la mañana, sin embargo, 
'"«í/iín ruido de odio turbó la 
'^'iyiura y el valle. Victorioso, el 
P^qtieño ejército penetró en las 
"'•^ieaa; loa eapadores sacaban 
""2 castillo en ruinas las máquL 
*'W de guerra que la hvida del 
'^Jlfmigo había dejado mudas. 
^}^tras que hacia la retaguar-
*o marchaba, entre dos filas de 
J'^eíes republiooMos, la tropa si~ 
^"ciosa y miedosa de los prisio-
"^08 desarmados, se comenzó a 
^ • • a r los muertos. Libro ao~ 
^ ^ n e y sagrado del que se do-
f^i las páginas una a uita. Pd-

!^*»as simplemente tristes, pági-
'*« que proclaman el odio, pá-
^^'^s que prohiben la menor lar 
^"'Wa. donde el valor de la últi-
^^ hora está mejor escrito que 
.'.^^oíor del final. Con orgullo 
'•"O.nios la página siguie^ite. 

^ ^lli está Toussaint. Ha Hdo 
, " '<í frente donde la muerte le 
•u 5°^*^'°- La sangre alrededor 
^^ ta boca no le ha borrado la 
••̂ í̂J'isa que la proximidad de la 
][;'^''p''ia le liabla puesto en sus 
"-,V''"* ^" 6̂  último instante. En 
• '-'ío salto la bala le había da-
• 'i'~.^-''° c'Ji torno a él, la com-
!!;•'''* se lairzó a través de las 
j,';f'•'̂ '"-«•3 y puertas, vengando a 
J"'^^> que, caliente todavía, ya-
^ /* Aetrás de ella, i Por qué se. 
'; "JH10.S tanto tiempo oon los 
^- '^ la camilla que lo llevaba en-
,'." 'o« matorrales f i Por qué du-
'^'''Oanios en continuar la tarea, 
J* Proseguir la ronda en el cam-
^n^ to« ya mudos t 

,j ''"<* i".nagen se -presentó e^i 
(,!j'®*'"° espíritu, vieja, de liacía 
Va"^ ííie« días. Estos ojos, que 

^stán fríos, nos miraban; pe-
f <* en la puerta de la sala '•o 

cíürf* ^"^'«í*- Deoia: "¡Qué es-
j^J '^^h líe hecho! Hace tres dios 
et^r^^^^y avergonzado. Pienso 
¡,„ ^^nitrof, y me repito que me 
^"^^eapado para ir a la ciudad, 
ÍÍ3 5 •'"" ' ^ '"^s galones, a pesar 
(^kii^^ '''^^Ponsabilidades de ofi-
r,-,\'^^P'"'blicano. Pero si yo quie-
g ,;p^*^''íítí«rwe y si tengo ver-
riiitrof', ^* *"'" " ca«.sa de Di-

rrzd m̂ ***̂ * rehabilitado, cama-
liiij* . ""«sainí. Permite a tu oo-
T>oiit¡ ^^ '*"*' Última instru4}ción 
'^cob'"^' ^^^^ asHníó, donde tú 
"^"•^U" ^^* 'rescatarte, no era «n 
'fs-iif^ °''di}tario; fué el primer 

' ^l asalto victorioso con~ 

ira el criminal de Roma. Con el 
cüstitlo ¡barra, donde tú encon­
traste la muerte, urui leyenda 
ha terminado: la creencia del 
faaoismo invencible. Has contrí-
tnxiido a destruir un mito, tú, 
Toussaint, oficial del Frente Po­
pular, que no te olvidará nunca. 
LlevariM» tus despojos hacia el 
camión y te saludamos unk úl­
tima ves. «, 

Estos que están apostados cer­
ca dJt ti íendrsmoi, que verlos 
tod-avia mañana. Para no olvidar­
los. 8í, es dura esta guerra, don­
de no se puede explayar la cóle­
ra simple y directa. Algunos ene­
migos no son enemigos, y la idea 
que servimos exige justamente 
el pensamiento tanto como el 
sentimiento. Pero a veces es de­
masiado. El camillero introduce 
la tercera camilla en el camión, 
de donde se exhalan generalmen­
te gritos de dolor; hoy todo está 
mudo. Hay tres mudos que tienen 
las manos cruzadas: primera pa-
timlla de nuestra doce brigada, 
que cayó entre las tnanos de lus 
mussolinistas. Las muñecas lle­
van, en negro, la huella ds la 
cadena, que se le liabía incrusta­
do hasta la carne antes que tas 
bayonetas hundiesen el vientre 
de nuestros catnaradas. 

—¡Ah! ¡Cobardes! Be salvado 
diec'iséis del incendio. Los he lle­
vado en mis brazos—dice el ca-
miilei-o, con los ojos mojadoa de 
ira—. La próxima ves los dejaré 
reventar como apestados. 

Vicente, Antonio, Ltnggi, ¿ ha­
béis comprobado lo que vuestro 
comisario decía a los garibaldi-
nos delante de vuestro camión 
fúnebref Vuestros asesinos, ¿no 
son los oficiales que sentían in-
c-iibar en ellóg la rabia porque en 
las trincheras fascistas se discM-
tian ya los llamamientos y pro­
clamas qua enviábamos a nues­
tros camiaradas de clase extra­
viados T i Deben vuestros cuer­
pos desgarrados exasperar en 
nosotros la locura de la vengan-
lea T Habéis sido vengados de otra 
manera. Sobre vuestros asesinos 
se ha batido la tormenta de nues­
tros aviones y aquella de las 
"MaxAtns" polonesas el día de la 
Comuna; el lugar de vuestro 
martirio lo hemos limpiado con 
las bayonetas denlas tropas de 
asalto; los batallones de "El Cam­
pesino" han perseguido también 
a vuestros verdugos, que el ruido 
de W huida se Iw oído hasta en 
los pueblos de vuestra Italia na­
tal. Mientras tanto, en las tiin-
cheras de Brihuega nuestros ca-
maradas encontraban tres solda­
dos del "diwe" atados COK las 
mismas cadenas que vosotros tu­
visteis antes d« la muerte. En­
tonces nuestra verdad apa7eció 
jneridianamente, y vosotros ftiis-
teis no sólo libertados del olvido, 
sino honrados como los muertos 
de un ejército de la Libertad 
cuando los voluntarios de Dom-
wroshi libraron a estos prisione­
ros de sus cadenas, reconfortán­
dolos coa palabras y ofreciéndo­
les de beber como a oamaradas. 
Porque para los 200 hombres qtie 
se pasaron a nosotros después de 
vuestra muerte en el combata his­
tórico no era el cautiverio lo C[u,e 
empezaba, sino la liberación del 

'" yugo fascista. En cuanto a estos 
tres, que j.tmtos se dieron cuenta 
de lo que lea sucedía, y que en 
Torija, cerca de vuestras tum­
bas, entonaron "Bandiera Rossa", 
estarán, cuando Ja hora tea lle­
gada, entre vuestros vengadores, 
Vicente, Antonio, Lmggi. 

Y no t« •eli>ido ta^mpoco a ti en 
ia alegria d« 2a victoria, úWmo 
muerto de esta bataila que mar­
ca el primer grtm paso hacia rt 
triunfo, tú, Augusto, capitán es­
pañol, caído después de 8Í0te me­
ses de lucha, aimbolo de esta gue­

rra sin igual y de este gratuie, 
de este invencible proletariado. 
Ya, al principio, (Mando tío habia 
más que carabinas de caza que 
oponer a los Mgs. de los trai­
dores, guardián en un desfiladero 
de montañas qu-e protege el nor­
te de Madrid, te reuniste con 
nosotros despules que el batallón 
fue diezmado por los tanquetes 
de Hitler. No eras hablador, y es-
tabamüs orgullosos de que nos 
empujase a la represalUí este gi­
gante silencioso, este niinsro de 
RioTinto. Entonces, iú hiciste do 
tu nueva compañía uva de las 
jóvenes fuerzas de la República 
que tuvo conciencia de si misma, 
e hiciste de sus hombres solda­
dos de la Libertad. Son los qi^f 
han batido a MticsoUni, y fueron 
lOf! primeros en correr al asalto 
a través de esog matorrales don­
de tú debías caer. Ahora te di-
jarnos uobr": la tien a. B:i una 
tierra libre, y alrededor tuyo 
será más Ubre.. Aug-.Kto. 

Sobre el castillo de Briliuega 
flota de nuevo la bandera de. la 
Repúblico,. El reloj de la Case 
del Pueblo, que ha dado todas las 
horas del combate, ,se libró de la 
demencia del bombardeo inútil 
do tos vencidos. Alwra marca la 
eternidad de vuestras tumbas. So­
nará aún Citando sobre San Cris­
tóbal y sobre el Ayuntamiento de 
Badajoz se ize la misma bandera 
y los muertos dé Brihuega estén 
de pie junto a los vencedores. 
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Los puestos de la 
calle y la porno­

grafía 
La añcióa a leer, .mvy acusada 

en nuestro país desda hace varios 
años, se ha reci-udecido intensa­
mente en e.1 trancurso de la gue­
rra. LrfDS puestos anatoulan te."? 
ítgírU'pan en tomo auyo a un cre­
cido número de> seguros'lectores, 
que eligen autores y títulos en 
ocasiones sin la menor orienta­
ción respecto a los miamos. Y es 
•lástima que en estos momentos, 
precisamente cuando se están 
rescatando al analfabetismo tan-
Ios camaradas ávidos ds lectura, 
ae descuide la yigílaaoia de los 
referidos puastos en cuanto a la 
calidad dé la literatura quiC en 
ellos Se ofrece. Por regla gene­
ral, en los carritos alternan on 
la más intolerable mezcolanza !OÍB 
grandes maestros de la sociolo­
gía y def la auténtica literatura 
contemporánea (pocas veces se 
encuentran algunas modernas edi­
ciones de nuestros escritores clá­
sicos) oon propietarios de libros 
talea como Alberto Insúa, Guido 
da Veroria, ©te; Cosa ina<l'misiW« 
a e^tae alturas, no aólo porque 
semejaaitea individuos represen­
tan la smentaüdad má<s atrasada 
políticamente—mejor dicho, ce-
rrllanente—en el á.rea latemacio-
nal, sino porquie artísticamente, 
en cambio, no repreaentan abso­
lutamente a. nadie. Bl arte, cuan­
do es tal, tiene sus derechos 
—edaro que siempre sujetos a lo 
que las circiuiMitanclas exijan—. 
Pero la simulación, envraelta en 
el torpe atractivo óe la pornogra­
fía, ea intolerable y debe perse­
guirse lo mismo exactamente que 
cualquiera o t r a manifestación 
faecioaa. Brindamos, por lo tan­
to, la idea de la depuración de 
escaparates y carroa dedicados a 
la venta de libros, pues en ailg:u-
noa podrán encontrarse todavía 
pésimas muestras de la "Inspira-
oión" fascista, firmados por los 
más contuimsices servidores del 
osetdnlssno qu* estamos Uqul^ 
dando. 

R. O. 

La Alíaní̂ a de Intelectuales, al 
general Miaja 

General; La Alianza de Intelectuales Antifascistas quie­
re unirse a la alegría que siente hoy ia España leal por la 
justa Laureada que le ha sido concedida a petición del pue­
blo. También fué condecorado con la "laureada" el general 
Mola; pero él lo ha sido en la muerte, porque estaba ya 
muerto desde el día que traicionó. Esa es la diferencia de 
los dos ejércitos en lucha. La muerte y la vida. Saludamos 
líi vida ejeníplar del general Miaja, orgullosos de esa pri-
níci-a I^aiírcada que ei pueblo, representado en su Gobierno, 
ha eonrcedidn al defensor de Madrid. 
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E S P 
Xraidores nocturnos con alma pantanotia 
Hermanos de la víbora y las ropas de luto 
Apuflatearoa tu hermosa estrella espari^nx^á 
Entre alfas y tinieblas entre ríos dlfimtos 
Sopla el mar fabricando pirámides de lágrimas 
Fatales esoaJems y músicas con sangre 
Bajo nubes que pasan como carros do heridos 
Por un cielo color turbio de cañones distantes 

la, epopeya del pueblo que exige su destino 
Levanta al cielo frentes y rompe grandes pechos 
Y (fauízan los fantasmas entre barcos enfermos 
Kn la noche del hombre que nutre cementerios 

Pasan soldados pasan olas y pasan vientos 
Como notas de lui canto que asusta a las edades 
í» InmtmBa sinfonía con su lluvia y sus hombres 
Se pierde en una tumba debajo de la tarde 

JBjér^tos de luce* al t>orde de la muerte 
Se aiB» la selva y los soldados pa«!?iii en un canto 
Xis ei gran viaje ciego de las v^tos y el viento 
Ta no rereis más esos soldados 

Una fila tro» oiKa esaltan horizontes 
T vienen a morir en las olas a la playa 
Tanéa sonrisa tanta sangre tantos héroes que caen 
y salen de sus cuerpos como salían de las fábricas 

El reoueixio del hombre es menos que osa lima 
Que pierde la cabeza y cae sobre el mar 
Sin embargo esos rostros de soldados que pasan 
Ya nunca los podréis olvidar 

Agonía agonía de la rosa y ia piedra 
X«s vientos se estrellaron en la más alta torre 
Caerán mil estrellas con la quilla partida 
y caída una en la tlen-a ten Ara más de cien nombres 

£1 pueblo será grande como ÜU propia estatua c 
Como ese continente que sacó de la noche 
Como el galope histórico de épicas mesnadas 
Que don escalofríos a las alas del bosque 

I.,aureies y iaureies y cien leones anUgiios 
Petrificados por el rayo y los relámpagos 
Procesión de ataúdes en puentes al silencio 
l a libertetd bien vale un astro eniooioiíado 

Y pas.in los fantasmas atados por la soníbra 
I,aur<d«s y laureles y truenos y relámpagos 
y vienen los lamentos y los ramos de gloria 
Ya no podréis Jamás olvidar esos soldados 

Son esqueletos vivos debajo de la tíérra 
serán los Instrumentos de una música eterna 

Vicente HÜIDOBRO 
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UNA TRADICIÓN REVOLUCIONARIA 

''La Ntimancía'' de Cervantes 
Por V. SALAS VIU 

LISTER, O EL ARTE DE 
SABER MANDAR 

¿Qué hombre, verdaderamente digno de ser hombre, manda por 
! gario? Mandar es una necesidad. Es una de las necesidades luÁa 
i duras riel hombre. Sobre todo en la guerra. Le gusta mandar al man-
I üéri y tasiíbisn al mandoncillo; es decir; a los que no saben maa-
i dar. Al que sabe lo que e.s mandar no le puede gustar mandar por 
i maliciar. Sabe que mandar es un medio pax'a que el hombre triunfe 
j de la naturaleza y de sí raiamo; un medio, un instrumento de liber-
I tad. Tomado como un fin, mandar es tiranía, ©1 instrumento de la 

esclavitud. Es muy difícil saber mandar. Es un arte. Ea cuesti6a 
de sená'bilidad. Exige dotes eapociales. El que sabe mandar ea ia-
fiexible, pero no cruel; es duro, pero no inhumano; es todo voluntad, 
pero nada capriohoso. Bl que saibe mandar empieza por saber obe­
decer. Saber mandar es, en definitiva, saber hacerse obedecer. Y ha­
cerse obedecer, es lo contrario de obligar a obedecer. Se obliga a ia 
fuerza, por una presión de fuera a dentro. Se hace obedecer por la 
voluntad, por un ímtpetu del que obedece. El arte de saber mandar 
consiste en poner en movimiento por propia voluntad laa volun­
tades de ios otros. O sea, en inspirar confianza. Esta es la inspira­
ción del arte de saber mandar. E¡s la que séfiala al jofe. Es la que 
.guia a Liítcr. 

CX>RPUS BARGA 
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EGON ERWIN KISCH 
lia llegado a Valencia hace unos días ei gran escritor 

alemán Egon Erwin Kisch. Viene, como tantos grandes es­
critores, a vivir nuestra guerra y a escribir un libro sobre 
España. De una interviú celebrada con él a su llegada a 
nuestro país, tomamos los interesantes párrafos que a con­
tinuación reproducimos: 

"—Fui detenido—dice Kisch, hablando de su vida y sus 
amigos—la noche áv\ incendio del Reichstag, juntamente 
con Osietzky, con Lúdwig Renn y con otros escritores, al­
gunos de los cuales han muerto martirizados. El héroe por 
excelencia de aquella represión fué e) poeta Erich Mushan, 
anarquista de verdadero espíritu y gran admirador de ¡a 
U. R. S. S. Dedicó uno de sus mejores poemas a glosar la 
figura de Lenin. Le rompieron las piernas y murió. 

—Simpatizo de veras con el pueblo español. Soy un an­
tifascista convencido. Muchos de mis mejores amigos, miem­
bros del Sindicato de Hombres de Letras Alemanes, que 
presido, están con el fusil en la mano: Renn, Regler. March-
witza, Kantoriwicz, Stem,. Mass... Además, trabajo activa­
mente con Heinrich Mann en la organización del Frente 
Popular de mi país. 

—En general, todos los grandes escritoi-es de prestigio 
internacional están al lado de la República española, frente 
a la invasión fascista. En Alemania, hasta los mismos es­
critores, que se han sometido o aceptado el nazismo. En 
términos generales, Hitler no dispone de verdaderos escri­
tores. Hasta Erich Erast Ihvinger, escritor de positivo mé­
rito, que está con él, es enemigo de la intervención en Es­
paña, 

—Con lentitud, pero de modo seguro, se va conociendo 
en el Extranjero laverdad de lo que sucede en España. He 
venido en avión. Al pasar sobre el aeródromo de Barcelona, 
pudimos contemplar el ataque aéreo de que fué objeto la 
ciudad. La indignación de mis compañeros de viaje, todos 
extranjeros, fué extraordinai'ia. No comprendo cófno el 
Mundo puede tolerar el bombardeo de ciudades abiertas. 

—Veo la guerra española en íntima conexión con Ale­
mania y con la paz y la seguridad colectiva. La victoria del 
pueblo español se convertirá en el triunfo del régimen de­
mocrático en todo el Mundo." 

La Alianza de Intelectuales Antifascistas de España sa­
luda en Envin Kisch a uno de los mejores y más ilustres 
miembros de nuestra Asociación Inteniacional y le da la 
bienvenida a su llegada a España. 

AJÍ fuego de la giftrra, cuando la 
sangre hirviente do coraje empapa 
el suelo, como fantasmón hueco 
puesto en fuga por la dura reali­
dad que vivimos, desaparece toda 
una literatura amanerada, ''deca-
d-ente, a la f ranoeaq, que eira la que 
se hacia en España en estos ñíti-
raos tiempos. Se ha ido como em­
pujada por la que ahora revive. 
Porque no sólo el viejo romance 
ha vuelto a la vida, sino que, día 
por dia. Censuantes, Calderón, Lo­
pe, Quevedo, vienen atropellada­
mente reclamando su puesto en )a 
soberbia escena que levanta nues­
tro pueblo ante el Mundo. 

A la provocación del fascismo 
ha respondido con un bj'ío insupe­
rable el pueblo español, hambrierir 
to de hace siglos del hambre de 
Jusitícla. Nuestros escritores y 
poetas, unidos a él en todo tiem­
po, en esa fecunda tradición po­
pular que empapa como sangre y 
da caler a nuestra cultura, ahora 
que se consuma ia obra de tan 
largo preparada, piden su puesto 
entre los que luchan. Y aquí están 
con nosotros el liOpe de "Fuente-
ovejuna", y el Calderón de "E3! al­
calde", como el Cervantes del 
"Quijote" o la "Numancia", como 
Espinel o Mateo Alemán, como 
Lope de Rueda, cantor de los di­
chos jíopulares, o quienes tallaron 
en el "Romancero áe] Cid" la re-
bsldia del pueblo de Castilla con­
tra el señoritismo de Alfonso VI 
y los infantes de Carrión. Aqirt es­
tán entre los que mejor pelean. 
Su palabra resuena en el ámbito 
de esta. España en armas contra 
la rebelión fascista, y nada podrá 
acallarla como tuétano q\je es del 
clamor popular, nacida de el y que 
a él vuelve. 

Nuestro pueblo tiene a su favor 
este torrente impetuoso, toda la 
fuerza de una vigorosa y profunda 
cultura. Por algo loa "nacionalis­
tas" españoles la ignoraban, no 
tuvieron de nuestros escritores 
mejor idea que la ruin de los epi­
tomes de colegio o las preceptivas 
literarias. Se aburrían con su lec­
tura, sordos como estaban a su 
accBte a-uténtico. La guerra—si 
par su parte tantas otras coaas 
ne hubiesen contribuido a ello— 
se bastaría a demoístrar que nun­
ca pudieron haber tenido contacto 
con nuestra oulturskr que descono­
cían en absoluto su sentido quie­
nes así vuelven, como otras ve-
cea, a entregar nuestro país al 
EJxtranjero, mientras que el pue­
blo, qu« con tal vehemencia ama 
su libertad, va a su corriente. Por­
que a lo que hemos llegado tenia 
por fuerza que desembocar esta 
corriente y el intento de los que 
siempre fueron contra ella; los 
fieles a cuanto España significa 
—que por esto defienden su inde­
pendencia, su ser libre—y ios que 
de siempre anduvieron traicionán­
dola. 

• • • 

Cervantes, en su "Numancia". 
plantea la lucha entre los espa­
ñoles que prefieren la muerte a ¡a 
pérdida de su libertad y el impe-
riailsrao cesáreo que tan desastra­
damente pretende poner al dia 
Mussolini. En vano intenta Esci-
pión aherrojar a este pueblo que 
se le escapa de entre los garfios 
de su garra cuando ésta ya va a 
cerrarse encadenándole. La hogue­
ra de Numancia, esta fuente viva 
de libertad, será sustento de loa 
que para siempre abatirán la des­

pótica ambición imperialista. Cer­
vantes lo profetiza cuando el Due­
ro, al lamento de España que pre­
gunta: 

¿Será posible que ds antiguo sea 
esciava 4Q naciones extranjeras 
y que un pequeño tifímpo yo no vea 
de Ubeiríad, tendidas mis banderas? 

Le re.<>ponde: 
Tiempo veindrá, según que así lo 

[entiende 
el saber que a los diosea les dio el 

[Cieilo, 

que anos mtsmois romanos sean 
[vencidos 

por lOB que ahora tienen abatidos. 
Profecía que el poeta Albertl, 

que ha refundido "La Numancia' 

En "La Numancia", de la pri­
mera escena a. la última, una at­
mósfera cerrada de tragedia, como 
en las del teatro griego, suspende 
el ánimo. Cervantes, en verso» lle­
nos de sonoridad—de pompa a ve­
ces—. mantiene en su grandeza 
tal ambiente. Sólo cuando la ma­
dre habia al nlfio que lleva de sus 
brazos a la hoguera, o en el diá­
logo de los dos enamorados, el 
verso se hace más ingrávido, pier­
de su majestad continuada. Ra­
fael Alberti ha aligerado la acción 
dramática de "Numancia" de las 
escenas mitológicas y sacerdotales 
que la paralizaban y distraían la 

.NUMANCL4 (Dibujo de Conejo.) 

de Cervantes, corrobora con los ai-1 ateaición del hondo jaso humano 
guientes espléndidos versos: 

AdiVioo, querid'a España, eJ dia 
en que, pasados muehos sdgloe, 

[lleg-ueotí, 
oómiplices del •te.nror y la agonía, 
los cuatro genaraleis que te e.ntre-

[guen 
a otro romano de ambicdóin som-

(bria, 
hacá'endo que tus hijos e^ subleven. 
A tu6 obrei-os, raadre.y campesinos 
de soldador vei-ás por los caminos. 
Verás también ios jefes populares 
surgir de tus rinconss más buma-

[n03, 
y al Jaramia verás y al Manzanares 
convertir mori'tea los que fueron 

[llanos 
y «ua mínimas aguas ejemplares 
sor tumba de mi)la.re8 de itaüanos. 
Pero su seputaira nms preclara 
.90 )á reise'n.'ará Guadalajara. 
:;i:li!|il!ii!l!«!'!BI!;|iii¡!lll!lll!ll!!]||!llli|l!llllil(li!l!!l» 

El poeta ehíleno Vi­
cente Huídobro 

Hemos saludado en nuestra 
.fianza a Vicente Huidobro, el 
-fran poeta chileno. Desde hace 
años, su conducta de antifascista 
militante y su poesía revoluciona­
ria )c lian colocado en la primera 
linea de los escritores internaclo-
naks que defienden la cultura y a 
los trabajadores. ;SaIud. camara-
da Huidobro! 
iílllI[iilli!Í¡lll|lll!lllllll!|li|;ili:il!llílBilillilll!ll!!i!lilll!l!llllll!IÍI!IIÍIiaB^^^^^^ 

planteado; asimismo ha hecho al­
ternar las octavas reales en que 
está, compuesta la obra casi de 
cabo a rabo, con versos más cor­
tos, que le quitan monotonía. La 
obra cuidadosa de Alberti, nacida 
de una absoluta comprensión y en­
tusiasmo del poeta de hoy por el 
de ayer, nos hace aún más nues­
tra la "Numancia", restituye a 
nuestro tiempo algo que le era tan 
suyo, tan por la entraña unido a 
la revolución que hoy de nuestra 
sangre se alimenta. Las llamas de 
Numancia son lenguas de liber­
tad, aliento que caldea en su lu­
cha el de nuestro pueblo. 

i»li!lllllll|lil!lll|ll!lillllllllilllll!liaillBllllllllliliillllllllillBlllllilílli!illÍ 

lladoras, ha reunido en un álbum 
la colección de sus dibujos. De«de 
la "gente conoolda" hasta la his­
torieta moral de Heliodoro, todas 
las caricaturas, chuflas y donaires 
«•on de la buena tradición humo­
rística. Es más peligrosa una bue­
na caricíit'ura que un obús. Pei­
nador lo sabe, y lo- comprenden 
asi con él Vela Zenetti y Alvaro 
Menéndez, los t r ^ enoargado» <̂« 
la cultura motorizada de la Bri­
gada de Hierro. 

**AIbum" (Colección de 
historietas y caricaturas)^ 

por Peinador 
Peinador, e! alegre dibujante 

que Ilustra "Hierro", órgano de 
la Brigada Motorizada de Ametra-
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